Tema 2:    HISTORIA DE LA SALVACIÓN – HISTORIA DE ISRAEL

Equipo Eucaristía
OBJETIVOS

	1. Identificar las tres grandes etapas de la historia del pueblo hebreo, relacionándolas con los grandes acontecimientos de la historia universal.

2. Describir los acontecimientos más importantes de la historia de Israel, localizándolos en el contexto de la historia universal.

3. Describir el proceso de formación del Pentateuco, identificando sus fuentes documentales.

4. Localizar en el tiempo algunos escritos proféticos y sapienciales de la Biblia, relacionándolos con el contexto sociocultural de su aparición. 

5. Interpretar algunas expresiones de la Biblia, relacionándolas con el contexto histórico del momento de su redacción.
6. Identificar el tiempo de Cristo

7. Identificar el tiempo de la Iglesia


INFORMACIÓN

1. LOS HEBREOS 
La historia de Israel comienza propiamente con el Éxodo, hacia el año 1240. Pero los antepasados de Israel, los hebreos, se remontan hasta el año 1900 aproximadamente a. de C., con Abrahán. Tras la larga época de los patriarcas (Abrahán, Isaac, Jacob, José), la pista de los hebreos se pierde en Egipto, donde permanecen hasta su regreso a Palestina en el siglo XIII a. de C. A esta época se remonta ya el origen de las tradiciones hebreas, orales durante muchos años por desconocer la escritura, que luego se irían consignando por escrito en el transcurso de siglos para formar un todo, que llamamos la Biblia.

1.1. Origen del pueblo hebreo 

Los hebreos proceden de los semitas de la Mesopotamia. Son probablemente jabirus o habirus, es decir, tribus seminómadas, sin ciudadanía propia, ni status dentro de la estructura social de su tiempo. Pero no constituyen una etnia propiamente, sino que proceden de razas diferentes. Aunque generalmente son pacíficos, suelen confederarse en ocasiones y aun enrolarse con tropas irregulares bajo el mando de otros jefes de tribu, si ven amenazadas sus aspiraciones. Y dentro de sus aspiraciones ninguna más sentida que la de buscar asentamiento en una región fértil en pastos, tan pronto como la ocasión les sea propicia. 

1.2. Tiempo de los Patriarcas

Durante los primeros siglos del segundo milenio a. de C., en el interín entre el antiguo y medio imperio egipcio, acontecen las migraciones masivas de los hicsos (pueblos de pastores): Infinidad de tribus procedentes de la región de Mesopotamia, amplían el área de su nomadismo hasta las tierras de Canaán, principalmente las zonas más despobladas, como la parte sur, la cordillera central y el Negueb.

“Vete de tu tierra y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré”. (Gen. 12.1).

Aunque la historia profana no ha podido confirmar la existencia de los patriarcas hebreos, sí que ha demostrado la existencia de tribus y clanes hebreos en Palestina, la tierra de Canaán, alrededor de los siglos XIX y XVIII a. de C. Posiblemente, como tribus nómadas dedicadas al pastoreo, arribaron a estas tierras junto con otras tribus de hicsos.

Los patriarcas hebreos (Abrahán, Isaac y Jacob) aparecen, pues, como jefes de tribus hebreas seminómadas que recorren el área cananea en busca de los pastos estacionales para alimentar sus rebaños. No cultivan la tierra, ni poseen sino pequeñas parcelas donde entierran a sus muertos. Se detienen por poco tiempo y moran en tiendas de campaña. Visten ropajes multicolores y en sus desplazamientos llevan consigo, con la ayuda de asnos, todos sus enseres y familia. El patriarca es el jefe nato de tribu y la descendencia se asegura por la poligamia y el recurso a las concubinas, en caso de no tener hijos de su esposa.

1.3. La religión de los patriarcas

Los antepasados de los hebreos han sido politeístas e idólatras. Pero, frente al paganismo oficial de su región de origen (Mesopotamia), o al culto a la fertilidad de su región de destino (Canaán), el Dios de los patriarcas se presenta como el iniciador de un nuevo estilo religioso, en el que el hombre elige libremente a su Dios, que viene a ser automáticamente el Dios de su tribu y la cabeza invisible de su casa. Lo característico de esta nueva relación religiosa es la relación personal del hombre con Dios, a quien se designa casi siempre con nombres familiares (Mi Dios, Mi Rey, Mi Señor), como aparece en muchos nombres hebreos de esta época: Abimelek significa “Dios Padre es mi Rey”, Eliab significa “mi Dios es Padre para mí”, etc. Los patriarcas hebreos, al contrario que los demás pueblos de la época, no edifican templos, ni dan culto a Dios en lugares fijos, sino en cualquier lugar, pues dios camina con ellos.

1.4. La promesa: un pueblo y una tierra

Nada era tan deseado por estos jabirus seminómadas como la posesión de una tierra propia, donde apacentar sus rebaños en paz, y asegurar una larga descendencia que hiciera fuerte y poderosa la tribu. Si la idolatría fue desapareciendo en estos clanes y se fue consolidando la confianza en su Dios, fue, sin duda alguna, porque esperaban mucho de él. Y todo cuanto pedían y esperaban era una tierra y una prole amplia. Lo cual es bien cierto, si se tiene en cuenta que un nuevo dios debía acreditar su poder para con sus adoradores.

La arriesgada emigración de Abrahán, hacia el siglo XIX a. de C., abandonando su área de trashumancia, para dirigirse a unas tierras desconocidas, fue realmente un acto de fe en su Dios, aunque estuviese condicionado por unas especiales circunstancias de su vida. Como jabiru, Abrahán deseaba ardientemente la tierra y la descendencia, tanto más cuanto que su matrimonio con Sara no había producido descendencia. Dios exige de Abrahán fe y confianza, y a cambio le promete una tierra fértil y una numerosa descendencia: será padre de un gran pueblo. Abrahán está dispuesto a seguir y ser fiel a su Dios hasta el límite, esperando contra toda esperanza. Y ese límite se describe en la Biblia como la disposición de Abrahán a sacrificar a su propio hijo Isaac, a pesar de la promesa de una descendencia amplia.

Aunque la historia del sacrificio de Isaac pudo tener también una finalidad moralizante frente a la práctica de sacrificios humanos a los dioses: que “ni siquiera en nombre de Dios se puede dar muerte a otra persona”.

2. ISRAEL: UN PUEBLO Y UNA TIERRA

En la fidelidad a la fe en el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob, que posteriormente fue denominado Israel en la Biblia, se fue multiplicando la descendencia de Abrahán, distribuyéndose las doce tribus de Israel, o sea, los doce hijos de Jacob, por todo el territorio de Canaán, emigrando a Egipto, donde padecerían la esclavitud, reagrupándose más tarde con Moisés, quien los liberaría de la esclavitud y los conduciría a la tierra prometida, hasta constituir una gran nación y un pueblo numeroso en tiempos del rey David.

2.1. El pueblo de Israel

Distribuidas las doce tribus por Canaán, unos siguieron dedicándose al pastoreo, otros se fueron asentando en las ciudades cananeas, algunos emigraron hacia otras regiones. Las dificultades climáticas y la belicosidad de otras tribus vecinas hacían difícil la vida. Las invasiones de los hicsos en territorio egipcio facilitaron, sin duda, la emigración de algunos patriarcas hebreos (José} hacia tierras del decadente imperio. El renacimiento del imperio egipcio y la expulsión de los hicsos provocó también un cambio radical en la suerte de los israelitas establecidos en Egipto. En el siglo XI a. de C., aparecen los israelitas ocupados en trabajos forzados en la construcción de Pi-Ramsés (en tiempos de Ramsés II).  La reforma religiosa de Ajen-Atón (Amenofis IV), de un lado, y de otro la fuerte presión demográfica israelita habían contribuido a empeorar la suerte de los creyentes en el Dios de Abrahán. Esta comunión en la misma desgracia y la unión en una misma esperanza suscitada por Moisés, configurarían la conciencia de unidad del pueblo de Israel.

2.2. El acontecimiento del Éxodo

Moisés, que había escapado providencialmente a la muerte en dos ocasiones, después de haber sido educado en la corte del faraón, tuvo que huir al desierto. En Madián, durante su actividad como pastor, Moisés tuvo la experiencia religiosa con el Dios de sus padres, que se le dio a conocer como Yavé, encomendándole la tarea de liberar al pueblo maltratado. Moisés, caudillo de la resistencia israelita, logra sacar a su pueblo y conducirlo hasta el otro lado del mar Rojo, al tiempo que los ejércitos egipcios sucumben sumergidos en las aguas. El pueblo, rescatado de la esclavitud de los egipcios (posiblemente en tiempos de Merneph-tah, último Faraón de la XIX dinastía), emprende jubiloso hacia el año 1240 su éxodo camino de la libertad. El pueblo ve en todos estos acontecimientos la mano y el poder de Yavé, y Yavé se acredita como señor de la historia ante su pueblo.

Durante la lenta y penosa marcha por el desierto, que duraría cuarenta años, el pueblo vuelve a experimentar en numerosas ocasiones el poder de Yavé. La alianza sellada en el monte Sinaí (u Horeb) entre Yavé y su pueblo por mediación de Moisés señala también el momento importante de la unidad de un pueblo, que ha tomado conciencia de su destino, de su religión, de su Dios, y que tiene ya una ley. Nuevas experiencias irán consolidando su confianza en la fidelidad de Yavé, y fortaleciendo su convencimiento en la necesidad de mantenerse fieles a la ley de Yavé.

2.3. El Acontecimiento de La Tierra Prometida

Pero la unidad del pueblo de Israel no será un hecho hasta David. Muerto Moisés (año 1200 a. de C.), sin entrar en la tierra prometida, las tribus vuelven a desorganizarse. Josué es el caudillo encargado de conducir al pueblo hasta la tierra prometida. A mediados del siglo XII a. de C., se inicia el asentamiento de Israel en tierras palestinas, en forma de progresivas conquistas, y, sin duda, ayudados por otros israelitas (miembros de las otras tribus que no habían emigrado a Egipto) asentados ya allí. La progresiva penetración y conquista resulta tanto más fácil, cuanto que Israel disponía de numerosos efectivos y aliados, mientras que Canaán era un mosaico de tribus autónomas y enfrentadas por rivalidades locales. Los israelitas ocupan, sobre todo, la montaña, menos poblada y más protegida por  frondosos bosques. El valle no será ocupado del todo hasta el establecimiento de la monarquía con David.

Después de la toma de Siquén, Josué convoca una asamblea y renueva la alianza del Sinaí. Por espacio de dos siglos, continúa esta penetración y conquista israelita, dirigida por los jueces entre los años 1200-1035 a. de C. Los jueces (Otoniel, Ehud, Barac, Gedeón, Abimelek, Jefté, Sansón, etc.), en hebreo “sophe- tim”, eran más caudillos carismáticos que administradores de justicia. La sociedad israelita seguía teniendo un marcado matiz tribal y patriarcal. La autoridad dentro de la tribu correspondía al jefe de la familia. El órgano central estaba constituido por el consejo de ancianos. Los jueces aparecen en momentos de peligro, cuando el pueblo se ve amenazado por pueblos fronterizos y Yavé suscita un salvador o juez, una vez que el pueblo ha remitido en su idolatría.

2.4. Hacia la unidad nacional

Este primitivo Israel no constituye aún una unidad, sino más bien una confederación de tribus o clanes, unidos por una misma fe, y aliados en ocasiones frente a enemigos comunes: tribus extranjeras, nómadas del desierto, cananeos, moabitas, ammonitas, y finalmente los filisteos, pueblos del mar que habían sido repelidos de Egipto y habían buscado acomodo en la costa mediterránea de Palestina (que de ellos recibe el nombre: Palestina = país de los filisteos). 

La hostigación de los filisteos puso a Israel en situación crítica, sobre todo cuando los filisteos se apoderan del arca de la alianza, símbolo de la religión y de la costosa unidad nacional. Silo, el centro de peregrinaciones, donde se custodiaba el arca, fue devastada. En los montes de Gelboé, ya en tiempos del rey Saúl, todavía Israel conocerá la amargura del desastre que le infligen los filisteos.

Poco a poco, a medida que los israelitas iban penetrando en Canaán y conquistando ciudades, se iban acomodando al nuevo estilo de vida de los pueblos agricultores, entraron en contacto con otras tradiciones religiosas, conocieron los libros sagrados que solían conservarse en los templos, y empezaron a sentir la necesidad de fijar por escrito sus propias tradiciones, cosa poco propicia hasta aquel momento, dado su carácter eminentemente nómada.

3. EL REINO DE ISRAEL LA UNIDAD NACIONAL - El tiempo de la Monarquía
La confederación de las doce tribus, la toma de posesión de grandes áreas de Palestina, la evolución de la lengua, el establecimiento de la fe en Yavé a partir de las numerosas experiencias religiosas, el sedentarismo progresivo y la compilación de las tradiciones religiosas van creando y afianzando la conciencia de unidad en todos. Esta conciencia se agudiza hasta el punto de hacerles sentir la necesidad de recurrir a una forma de gobierno monárquico, análoga a la de otras regiones fronterizas. Nace así, con Saúl (siglo X a. de C.), la monarquía de Israel. Y más tarde, tras largas luchas y celebradas victorias, en tiempos del rey David (año 1000), la nación israelita llega a la cúspide de su esplendor, una vez reducidos los partidarios de Saúl, derrotados los filisteos y conquistada .Jerusalén, a ciudad santa sobre el monte Sión.
3. 1. La política

Desde el punto de vista político, Israel es ya una nación y casi un imperio, tras las conquistas y anexiones por obra del rey David. El esplendor guerrero de Israel coincide con la decadencia de todos los imperios circundantes: los hititas y los egipcios duermen, Asiria y Persia aún no han irrumpido con fuerza, cananeos, filisteos, moabitas, edomitas y ammonitas vencidos tienen que pagar tributo al vencedor. Las doce tribus de Israel reconocen a David, se acaban las rivalidades entre Judá e Israel, y Jerusalén se erige como capital del nuevo estado. Con Salomón, Israel conocerá el desarrollo de la ciudad, la construcción del templo, la reorganización del ejército y de la administración y gozará de una época de esplendor.

3.2. La economía

Desde el punto de vista económico, el pueblo de Israel, que era un pueblo de pastores (incluso David había sido pastor en su adolescencia), se va trocando en pueblo dedicado a la agricultura. Muchos de los israelitas se establecen en ciudades y pasarán a ser progresivamente artesanos, mercaderes, jornaleros. De esta suerte, la primera comunidad, solidaria y democrática, fundada por Moisés en la igualdad, comenzará a configurarse como una sociedad de clases, con las consiguientes diferencias y explotaciones de unos por otros, que atraerá la ira y la denuncia de los profetas,

3.3. La cultura

Desde el punto de vista cultural, comienza a generalizarse el uso de la escritura. Ya Moisés, educado en la corte del Faraón, debía conocer y dominar este arte, pero las vicisitudes del éxodo y luego las continuas contiendas hasta conquistar la tierra prometida, dificultaron enormemente la generalización de la escritura. El contacto con otros pueblos va configurando el protoarameo, con numerosas interferencias cananeas. De esta época datan numerosos escritos y crónicas que recogen las gestas del pueblo de Israel, así como numerosos relatos épicos relativos a la época patriarcal y de los jueces, atribuidos generalmente a Moisés, que darán lugar a las tradiciones elohista y yavista. De esta época data la composición de algunos himnos y salmos, utilizados primordialmente para su uso en el culto.

3.4. La religión
Pero posiblemente las consecuencias más importantes se siguieron en el aspecto religioso. El arce de la alianza, que hasta entonces habla caminado con Israel durante su peregrinación por el desierto y que se había movido en todas sus conquistas, se asienta, al fin, en Jerusalén, en el templo de Salomón. David tenía plena conciencia de la importancia de la unidad religiosa para mantener la unidad nacional; de ahí su deseo de edificar el templo. Sería, sin embargo, Salomón quien tendría el honor de edificar la casa de Dios. Y alrededor del templo se fue configurando la religiosidad del pueblo y solidificando la unidad nacional
El templo era la casa de Dios, el lugar de su presencia entre su pueblo, el lugar privilegiado para el culto. Diariamente se ofrecían sacrificios y holocaustos. Junto al templo se organizó la actividad religiosa: los sacerdotes y levitas para atender al culto, los profetas, agrupados en gremios, para la enseñanza religiosa y proclamación de la ley, los videntes encargados de suministrar los oráculos, los nazareos especialmente consagrados a Yavé. Toda la vida israelita se polarizó en torno al templo y a la religión, destacando las fiestas más solemnes del año: pascua (fiesta de pastores) y los ácimos (fiesta de agricultores), que luego se fundieron en una sola: la de los tabernáculos.

3.5. Actividad literaria

La actividad literaria de esta época, en cuanto se refiere a los denominados libros sagrados, se reduce a la ardua tarea de selección y recopilación. En la segunda mitad del reinado de Salomón se fijarán por escrito las tradiciones orales que incluirían otros escritos anteriores, dando lugar al documento “J” (Yavista), que recoge el ambiente del reino de Judá. Y de esta época son, sin duda alguna aparte de algunos salmos atribuidos a David y Salomón, las fuentes documentales y crónicas, a que aluden frecuentemente los libros de Josué, Jueces, Samuel, Reyes y Crónicas.

4. ISRAEL Y JUDA: EL CISMA

Ya en los últimos tiempos de Salomón, comienzan los síntomas del malestar que acabarán con la unidad nacional. La magnificencia salomónica había cargado al pueblo con excesivos tributos. El centralismo administrativo disgustaba, sobre todo, a las tribus del norte, que se sentían marginadas de la política de Jerusalén. A la muerte de Salomón, hacia el 970 a. de C., se celebra una asamblea en Siquén, en la que se decide la separación: diez tribus, las del norte, constituyen el reino de Israel, a cuyo mando se pone un general huido, Jeroboán. En el sur, sólo Benjamín y Judá permanecen fieles al sucesor de Salomón, Roboán.

4.1. Caída de Israel

La primera medida de Jeroboán, al erigirse en rey de Israel, fue edificar un santuario en Betel, para que los israelitas no tuvieran que ir al templo de Jerusalén, con peligro de pasarse al otro reino. Otro de sus sucesores, Omrí, trasladaría la capital del reino a la ciudad de Samaría. Ajab (Acab), casado con Jezabe hija del rey de Tiro, mandó edificar en Samaría un templo a Baal, persiguiendo encarnizadamente a los adoradores de Yavé. Los profetas Elías y Eliseo se alzaron entre el 900 y 800 a. de C. contra el culto a Baal y contra las abominaciones reales. Este ambiente profético es lo que recoge el documento Eloísta (documento “E”), redactado hacia finales del siglo IX o principios del VIII a. de C. en el reino de Israel y que fija por escrito las tradiciones orales del reino del norte.

En tiempos de Jeroboán II, hacia el año 750 a. de C., aparecen en el reino de Israel dos grandes profetas: Amós y Oseas, ninguno de los cuales era profeta de oficio. El primero de ellos, Amós, era pastor y cultivador de higos, e irrumpe duramente contra Israel, denunciando la instalación religiosa del pueblo, las sangrantes diferencias de clase social, la especulación en los precios y salarios y la hipocresía de un culto tan suntuoso como vacío:

“Detesto y rehuso vuestras fiestas,

no me aplacan vuestras reuniones litúrgicas:

por muchos holocaustos y ofrendas que me traigáis,
no los aceptaré, ni miraré vuestras víctimas cebadas.

Retirad de mi presencia el barullo de los cantos,
no quiero oír la música de la cítara;

¡que fluya como el agua el derecho

y la justicia como arroyo perenne!”                                         Am 5, 21-24

Poco después de Amós, invitado a retirarse por orden de Amasías, el sumo sacerdote, con el pretexto de que Betel era “santuario nacional’, aparece Oseas, echando en cara a Israel su adulterio con Baal. La experiencia de su propio y desgraciado matrimonio —Oseas fue abandonado por su mujer— le sirve de modelo interpretativo de las relaciones entre Yavé y su pueblo:

“Me dijo el Señor: Vete otra vez,

ama a una mujer amante de otro y adúltera,

como ama el Señor a los israelitas, 
a pesar de que siguen dioses ajenos,

golosos de tortas de uva.

Me la compré por quince pesos de plata

y fanega y media de cebada, y  le dije:
-Muchos años vivirás conmigo: no fornicarás,

ni estarás con hombre alguno, ni yo estaré contigo. 
Porque muchos años vivirán los israelitas sin rey y sin príncipe, 
sin sacrificios y sin estelas, sin imágenes ni amuletos.”                       Os 3, 1-4
Entre tanto, y como había anunciado el profeta Oseas, un poderoso enemigo iba creciendo desmesuradamente. Con Teglatpileser III, Asiria se anexionó inmensos territorios, llegando hasta Palestina, Salmanasar puso sitio a la capital Samaría, que fue tomada, tras dos años de asedio, por el sucesor de Salmanasar, Sargón II. El rey Oseas, último del reino de Israel, fue hecho prisionero y deportado con otros muchos, alrededor de veintisiete mil. Era el año 722 a. de C. Los israelitas que pudieron escapar, huyeron a tierras de Judá. Otros pudieron camuflarse y se mezclaron con los extranjeros traídos desde Babilonia y Jamat. Los descendientes de éstos serán los samaritanos del tiempo de Jesús.

4.2. Caída de Judá

La caída de Israel supuso también la pérdida de la independencia para el reino de Judá, que subsistió como pudo frente a las constantes amenazas de Asiria, a la que tuvo que pagar fuertes tributos. De nada sirvieron las locas tentativas de alianza con Egipto para liberarse del yugo asirio. La suerte de Judá empeoró. Ezequías tuvo que vender todos los tesoros del templo y del palacio para pagar a Senaquerib, como tributo, 800 talentos de plata y 30 talentos de oro (cifra astronómica). Durante el reinado de Ezequías, se fusionaron los documentos “J” y ‘E” (hacia el año 700), que constituyen el núcleo fundamental de los primeros libros del Pentateuco.

Los profetas Ezequiel y Jeremías anunciaron la ruina de Judá. En el año 612 a. de C., Asiria cede ante el ímpetu del imperio babilónico. En el año 597 Joaquín, rey de Judá, se rebela contra Nabucodonosor y es hecho cautivo y deportado a Babilonia. Otro intento de rebelión desata fuertes represiones y se resuelve con el exilio de Sedecías, sucesor de Joaquín. Finalmente, el año 587 es destruida totalmente Jerusalén por el ejército de Nabucodonosor y sus habitante los supervivientes, se refugiaron en Egipto (judíos de la Diáspora) o fueron deportados a Babilonia, terminando así el reino de Judá.

Durante los cuatro siglos de pervivencia del reino de Judá, aunque su estilo de vida y su fidelidad a Yavé no alcanzó nunca las abominaciones del reino de Israel, también se hizo acreedor de las denuncias de los profetas. Isaías repite las mismas acusaciones que Amós y Oseas, fustigando las desigualdades económicas, la explotación y desamparo de los trabajadores y de los pobres, etc.:

	“Mover la cabeza como un junco, acostarse en estera y ceniza, ¿a eso le llamáis ayuno, día agradable al Señor?

El ayuno que yo quiero es éste -oráculo del Señor-: abrir las prisiones injustas, romper todos los cepos, dejar libres a los oprimidos, hacer saltar los cerrojos de los cepos, partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir si que ves desnudo y no cerrarte a tu propia carne’’.
	Is 58, 5-7


Oseas predice la caída de Judá, pero anuncia que de esa catástrofe se salvará el “resto de Israel”. En esa misma idea insiste Miqueas. Y en parecidos términos se expresan contra Judá y sus abominaciones los profetas Nahún, Sofonias y Habacuc. Hacia el año 650, aparece otro de los grandes profetas, Jeremías. Con él se da un notable giro en la religiosidad de Judá. Anuncia una nueva alianza que se interiorizará en el corazón, sin necesidad de escribirse en tablas de piedra:

	“Así será la alianza que haré con Israel

en aquel tiempo futuro -oráculo del Señor-: Meteré mi ley en su pecho, la 

escribiré en su corazón,

yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.”

	Jer 31, 33


4.3. La cautividad de Babilonia – El Tiempo del Exilio
No debió ser excesivamente dura la situación de los desterrados en Babilonia, salvo, claro está, la natural nostalgia de la patria:
	“Junto a los canales de Babilonia nos sentamos 

y lloramos con nostalgia de Sión;

en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras.

Allí, los que nos deportaron nos invitaban a cantar, 

nuestros opresores, a divertirlos:

“cantadnos un cantar de Sión”,

-iCómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera!

Si me olvido de ti, Jerusalén, 

que se me paralice la mano derecha, 

que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, 

si no pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías. 

Señor, toma cuenta a los idumeos del día de Jerusalén, 

cuando se incitaban: “Desnudadla,

desnudadla hasta el cimiento”.

¡Capital de Babilonia, criminal!

¡Quién pudiera pagarte los males que nos has hecho!

¡Quién pudiera agarrar y estrellar tus niños contra las piedras!”.
	Sal 137




En un principio, los judíos vivían ilusionados con su pronta liberación, alentados por falsos profetas. Pero contra esa vana esperanza alzaron su voz los profetas Ezequiel, que fue el consejero espiritual durante el destierro, y Jeremías. Éste, en el año 583, escribe una carta a los desterrados, recomendándoles que se tomen en serio la nueva situación:

	“Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel a todos los deportados que yo llevé de Jerusalén a Babilonia: construid casas y habitadlas, plantad huertos y comed sus frutos, casaos y engendrad hijos e hijas, tomad esposas para vuestros hijos y casad vuestras hijas, para que ellas engendren hijos e hijas; creced allí y no mengüéis. Pedid por la prosperidad de la ciudad a donde yo os desterré y rezad por ella, porque su prosperidad será la vuestra. Así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: no os dejéis engañar por los profetas y adivinos que viven entre vosotros; no hagáis caso de los sueños que ellos sueñan, porque os profetizan embustes en mi nombre, y yo no los envié, oráculo del Señor."
	Jer 29, 4-10



Procurad el bien de la ciudad adonde os he deportado 

y orad por ella porque su bien será el vuestro” (Jer 29, 7).

Todos hemos sido deportados a la gran ciudad.

El largo período de la cautividad de Babilonia contribuyó decisivamente a la formación del pueblo judío: de una parte, ante el hecho de hallarse lejos de la patria, privados del templo que era el centro de su vida religiosa, su religiosidad dio un giro de noventa grados. Se celebraban los sábados con toda solemnidad. La sinagoga, que tenía ya una cierta tradición entre los judíos, comenzó a perfilarse como algo de gran trascendencia para responder a las nuevas necesidades en un país de culto extraño. Y, sobre todo, comenzó a cobrar una importancia extraordinaria la ley, su lectura, comentario y divulgación.

Resultado de todo ello fue la intensa actividad literaria de la época de la cautividad, de la cual proceden dos documentos fundamentales:

El documento “D” que constituye la totalidad del libro del Deuteronomio (segunda ley); se origina en el reino de Israel y presenta no pocas afinidades con el documento “E”. La historia de su redacción es compleja. Una primera parte fue redactada en Jerusalén, después de la caída de Samaria (año 722). Pero sólo en tiempos de Josías (año 622) alcanzó importancia. Su redacción definitiva es del tiempo del destierro en Babilonia, entre 587 y 538.

El documento sacerdotal (denominado “P”, por haber sido designado en alemán “Priestercodex”) está compuesto durante el exilio en Babilonia en el siglo VI y constituye la base de los libros Levítico y Números.

La fusión de todos los documentos sería llevada a cabo por Esdrás después del retorno de la cautividad de Babilonia en el siglo IV a. de C. y probablemente en el año 398. Así es como aparece definitivamente fijada en cinco libros o rollos (Pentateuco) la torah o ley.

Es precisamente ahora, en el destierro, cuando toma fuerza la interpretación deuteronómica, en cuanto que ésta interpreta todas las calamidades que padece el pueblo elegido como consecuencia de sus pecados e infidelidad a Yavé.

Por otra parte, el destierro, al mismo tiempo que enriquece al pueblo en contacto con otra cultura, contribuye poderosamente a mantener la pureza de la religión judía. La responsabilidad personal, la justicia interior, es decir, la interiorización de la ley y de la fe darán como resultado un nuevo modelo de hombre religioso, del que posteriormente aparecerán preciosos ejemplares en las narraciones de Job, Tobías, Jonás, etc.

5. EL PUEBLO JUDIO

Los judíos de Babilonia suspiraban por el advenimiento de Ciro, en el que veían ya el gran libertador, animada esta esperanza por un profeta desconocido, cuyos oráculos se han añadido a los de Isaías, desde el capítulo 40 al 55, por lo que se le suele denominar deutero-lsaías. Este segundo Isaías contempla la liberación de la cautividad en Babilonia como un nuevo éxodo, un paso del nacionalismo judío hacia el universalismo, hacia la salvación de Dios, señor de la historia:

	“Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén,

que el Señor consuela a su pueblo, rescata a Jerusalén;

el Señor desnuda su santo brazo

a la vista de todas las naciones,

y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios.’’
	Is 52, 9-10




5.1. La vuelta de la cautividad

El persa Ciro (559-529) se rebeló contra los medos, usurpándoles la capital y anexionando numerosos territorios, destruyó Babilonia y dio el edicto de amnistía en el año 538, concediendo a los judíos la vuelta a su patria y la reconstrucción de sus tierras y monumentos. Les devolvió los tesoros del templo, robados por Nabucodonosor, y puso como gobernador a Sesbar, hijo de Joaquín, el rey llevado cautivo.
Unos tres mil hombres, sin contar mujeres y niños, emprendieron este segundo y jubiloso éxodo. Encontraron Jerusalén desolada. Judea casi despoblada, Galilea y Samaria ocupadas en gran parte por tribus de otras procedencias no judías, y muchos territorios anexionados a otros estados limítrofes.

5.2. Restauración

Las convulsiones del imperio en tiempos de Darío, hacia el 520, fueron acogidas con grandes esperanzas por los judíos. Ageo y Zacarías prevén un futuro lleno de promesas. El renuevo, que vio Zacarías sobre el monte Sión, no es otro que Zorobabel, a quien cupo la gloria de reedificar el templo, aunque de dimensiones más reducidas y mucho menos suntuosas que el de Salomón.

Reconstruido el templo, había que reconstruir todo lo demás. En el año 444, Nehemías pone fin a la reconstrucción de las murallas no sin oposición por parte de los samaritanos, Con Nehemías trabajó eficazmente Esdras, sacerdote y escriba de la ley y que la fijó definitivamente por escrito (Pentateuco). Nehemías ordenó la celebración de las fiestas, las de ‘Sukkot” (fiesta de los tabernáculos), en las que durante siete días se dio lectura pública a la ley. Y tras un día de ayuno y penitencia por los pecados, se hizo la renovación solemne de la alianza. De resultas de esta asamblea, se expulsó de la comunidad a los extranjeros lo que provocó tensiones con los samaritanos, sobre todo por cuestiones del templo. Los samaritanos tenían “su” templo sobre el monte Garizín.

La religiosidad judía se encaminó por otros derroteros. Desaparecen los profetas de toda actividad en la religiosidad del pueblo. El templo vuelve a ser el centro y símbolo nacional, político y religioso. El pueblo judío deja de ser una agrupación étnica y se constituye como asamblea sagrada, integrada por hombres justos y piadosos. La justicia, en cuanto es observancia de la ley, pasará a ser el centro de la actividad religiosa, junto con el estudio de la ley.

En esta época y para reforzar ese cambio de mentalidad y actitud religiosa aparecen numerosos escritos incluidos en la Biblia: Job, los Proverbios, el Cantar de los Cantares, Rut. Un siglo más tarde (siglo IV), aparecerán Esdras Nehemías las Crónicas o Paralipómenos, Jonás y Tobías.

Después de la cautividad de Babilonia, la ley es la patria nueva para los judíos.

5.3. Bajo el influjo helenista

A partir de la cautividad de Babilonia y de su regreso, el estado judío se fue manteniendo por obra y gracia de los poderosos vecinos de turno; primero con los persas, macedonios y egipcios; luego, con los sirios y romanos. En el año 336, Alejandro Magno inicia un nuevo imperio, que respetará la autonomía política y la libertad religiosa del pueblo judío. Los ptolomeos también dejarán en paz a los judíos, a excepción de Ptolomeo IV Filopater que volverá a hacerles morder el polvo de la opresión. Derrotados los egipcios por los sirios, Palestina vuelve una vez más a gustar el sabor amargo de la opresión. El primer respeto por la cultura judía se trueca ahora en invasión cultural helenizante, Antíoco III se anexiona Palestina, Antíoco IV Epítanes suprime el culto a Yavé y profana el templo consagrándolo a Zeus. El proceso de helenización estaba llegando a límites inaceptables para el sector más tradicionalista del país.

Los judíos reaccionan primero con la resistencia pasiva, soportando incluso el martirio Eleazar y la madre con sus siete hijos. Pero la situación se hace insostenible y estalla la reacción violenta a cargo de una familia poderosa, los macabeos, dos de los cuales ejercerán de caudillos: Judas macabeo en el año 165y Jonatán en el 160. Su influencia durará hasta el siglo siguiente, en que cederá bajo el impulso romano de Pompeyo.

La influencia helenista se deja sentir tanto en los elementos materiales de la cultura  (las sinagogas serán de corte helenista), como en la influencia en el lenguaje (por ejemplo, la palabra “sanedrin”), como en las demás manifestaciones referentes al estilo de vida y manera de pensar. En el año 250, se hace la versión al griego de la ley, por obra de seis escribas de cada una de las doce tribus, de entre los residentes en Alejandría; de ahí que se designe a esta traducción griega “versión de los LXX”.

También pertenecen a esta época los siguientes libros sagrados: en el siglo II aproximadamente, aparecen Ester, el Eclesiastés (Qoelet). Posiblemente es también entre el siglo III y II cuando se redacta el libro de Daniel, en el que se recogen materiales de siglos anteriores. De finales del siglo II son los dos libros de los Macabeos, en los que se recoge la historia de este período, el Eclesiástico, obra de Jesús Ben Sirá, y posteriormente Judit.

5.4. Roma

Disensiones de tipo interno, luchas entre integristas y progresistas respecto a la helenización propiciaron la presencia de Roma en Palestina con Pompeyo en el año 65 a. de C. Con la presencia de Roma, desaparece la dinastía de los macabeos y sube al trono un príncipe idumeo. Herodes el grande reinará hasta los primeros años de vida de Jesús. En esta época, pocos años a. de C., se redacta el último libro del Antiguo Testamento: la Sabiduría, mezcla de tradición judía y filosofía griega, modelo de “cartas a un gobernante”.

(      (      (
ACTIVIDADES

1. Transcribe en el vocabulario que figura en tu cuaderno las definiciones de los términos siguientes: Diáspora, éxodo, hebreo, Israel, juez, Judá, nazareo, patriarca, pequeño resto, profeta, vidente, versión de los Setenta.

2. En el cuadro que tienes a continuación figuran estas cuatro columnas: año, acontecimiento de la historia universal, acontecimiento de la historia de Israel, proceso de formación de los libros sagrados.

a) reproduce este cuadro en un folio o en pliego doble;

b) escribe los años y acontecimientos de la historia universal que figuran aquí;

c) selecciona acontecimientos importantes de la historia de Israel y anótalos en su casilla, de modo que corresponda al año y hecho de la historia universal que figuran en las casillas de la izquierda;

d) por último, haz lo mismo con los diferentes pasos en la elaboración de los libros sagrados hasta su fijación por escrito.

Ten en cuenta que el resultado -un cuadro gráfico- te ayudará mucho a memorizar y relacionar los acontecimientos. Por eso es importante que lo realices primero en “sucio” en una hoja aparte, y, luego, una vez corregido por el profesor, lo transcribes en “limpio”, en tu cuaderno.
	AÑO
	ACONTECIMIENTO
HISTORIA UNIVERSAL
	ACONTECIMIENTO HISTORIA DE ISRAEL
	FORMACIÓN LIBROS SAGRADOS

	2000
	EDAD DEL BRONCE MEDIO (2100 -1560)

Imperio medio egipcio (2030- 1720)

Código de Hammurabi (hacia 1800)

Los hicsos (XVIII — XVI
	
	

	1500


	EDAD DEL BRONCE NUEVO (550- 200)

Imperio nuevo egipcio (1560-715)

Tutmosis III (siglo XV)

Amerofik IV (siglo XIV) Tutankamon

Ramsés II (año 1290)
	
	

	1200
	EDAD DEL HIERRO (1200-600)

Guerra de Troya (1200?)

Los fenicios (1100)
	
	

	 1000
	Asiria con Teqlatfalosar (1100)
	
	

	900
	Poemas homéricos

 Assurnasirpal II (883- 859)
	
	

	800
	Fundación de Cartago (813)

Salmanasar V (726-722)

Sargón II (721 -705)
	
	

	700
	Fundación de Roma (753)

Sencuquerib (704-681)

Assurbanipal (668- 621)
	
	

	600
	Nabucodonosor (604-562)

Ciro, rey de Persia (555- 529)
	
	

	500
	Darío I (522-485)

En Atenas: Pericles 

Artajerjes I
	
	

	400
	(Sócrates - Platón - Aristóteles)

Alejandro Magno (336-323)
	
	

	300
	Los Tolomeos (285-180)
	
	

	200
	Caída de Sagunto (219)

Antíoco IV Epífanes (175 – 163?)

Asesinato de Viriato (139)
	
	

	100
	Caída de Numancia

Pompeyo en Oriente (66 -62)

César derrota a Pompeyo en Farsalia (48)

Antonio en Oriente (41 – 30)
	
	

	0
	Octavio César Augusto (31 a. de C. - 14 d. de C.)
	
	


3. Después de leer atentamente el salmo 137, que va en la información, trata de redactar un breve comentario, explicando:

a) a quién se refiere,

b) en qué situación se hallan,

c) a qué acontecimiento de la historia se refiere,
d) qué sentimientos se expresan.

4. Después de leer atentamente el texto de Jeremías 29, 4-10, que figura en la información, haz como en el caso anterior, respondiendo a estas cuestiones:

a) a quién va dirigida la carta,

b) por qué les aconseja de ese modo,

c) qué actitud recomienda el profeta,

d) qué aplicación tendría hoy en nuestra situación.
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